
 
 

 
 

65.  CONCILIO DE CONSTANTINOPLA IV 
 
 

En Oriente había dos candidatos para ser patriarcas de Constantinopla: uno era Ignacio y 
otro Focio. El emperador Miguel III depone a Ignacio, porque consideraba la elección 
irregular porque estaba sólo presente la emperatriz, y mediante otra elección, entra en su 
lugar Focio. El papa era Nicolás I, y favorecía a Ignacio. 
En este contexto llega una carta encíclica de Focio (864), comentando que los misioneros 
han degradado algunas tradiciones. En la carta, Focio denunciaba a los misioneros 
occidentales en Bulgaria y criticaba las prácticas litúrgicas occidentales. 
El patriarca de Constantinopla Focio, en 867 dirigió una encíclica en términos muy 
enfáticos a los otros patriarcas orientales comentándoles las tensiones entre 
Constantinopla y Roma. 
El emperador Bizantino Basilio I convoca el concilio estando en Roma Adriano II. Este 
concilio pone fin al cisma de Focio y rehabilita en su cargo al patriarca Ignacio de 
Constantinopla. 
Después, Juan VIII lo restauró de nuevo en el cargo y, nuevamente, fue derrocado. 
 
Sin duda, es importante reconocer que la labor de algunos emperadores ha ayudado a la 
Iglesia a desarrollarse y a tomar el camino correcto, por lo que reciben un +3 todos los 
emperadores. 
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